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THEMA.
EGO D ILE C TO  M E O ,  E T  D I L E C W S  

meus mihi.
Y o soy para mi am ado, y  mi amado es 

para mi. Estas palabras son del Libro 
Sagrado de los Cantares en el Capit. 6.
1̂ . 2.

FIN tA  SE DEXO
 ̂ oír la voz del Vaticano, 

y  há sido propriamente 
una voz de virtud , que 
há corroborado el juicio 
de los fíele» , que há d i

sipado las difícultades de la critica mas 
sensata, pero mas escrupulosa , y  que en
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un asunto del mayor momento nos ha hê  
cho salir de los limites de una piadosa per
suasión , y  abiertonos las puertas para en
trar á una firme creencia ; á una creen
c ia , de quien, si disputan los Theologos, 
sobre si debe tenerse , ó n o , por un arti
culo de Fé Divina , en el sentir , no obs
tante , de S. Buenaventura , ( i ) la falta 
de esta creencia serla una incredulidad ter
rible  ̂ y  temeraria, y  el que en ella in
curriese no deberla reputarse menos qué 
como reo de herética pravedad.

Y a habló con voz de autoridad Apos
tólica el Vicario de Jesu-Christo, el Fiel 
interprete de las voluntades del A ltisim o, 
aquel Dodtor iluminado , cuyas decisiones, 
sentado él sobre su Cathedra , deben ser 
oidas , y  respetadas de los Pueblos como 
Graculos eternos: y  sus palabras poderosas 
han convertido unos simples sentimientos 
de afedo , y  veneración ácia el objeto de 
esta Solemnidad en rendimientos de ado
ración p y  culto p pero no de unos cultos,
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de unas adoraciones como las que rendía 
á sus Heroes la ciega Gentilidad. Esta (2) 
poseída de una superstición ridicula , y  
profana consagraba honores de Divinos áv) 
Emperadores, á sus Varones ilustres desde 
el dia de su fallecimiento , y  entregada 
toda á la ilusión , y  el fanatismo hacia que
mar Inciensos sobre los Altares , que erigía 
á unos hombres comunmente viciosos , é 
im píos, acreedores en la realidad alodio, 
y  menosprecio del resto de los mortales. 
Mas las adoraciones, mas los cultos de que 
se habla de presente, no recaen si no so
bre una Heroína de la Religión , acree
dora en justicia al am or, y  los homena- 
ges de los hombres : sobre una Muger fuer
te , digna verdaderamente de honores in
mortales : sobre una Virgen prudente , cu
yos meritos se fundan en una Vida Santa , 
llena de virtudes ; en una santidad testifi- 
:Cada por el Cielo á costa de evidentes mi
lagros, y  confirmada por una declaración
la mas pública  ̂ la mas solemne, la mas

auto-



autorizada í sobre una Santa en fin , cuyas 
ilustres acciones acaba de proponer la Igle*' 
sia de Jesu-Christo como un modelo digno 
de nuestra imitación.

Hablemos con mas determinación , y  
claridad. Pió VI. Señores , N . SS. P. Pió V L 
Cabeza , y  oraculo de la Christiandad  ̂
este inclito Sucesor del Aposto! S. Pedro, 
que el dia de hoy ocupa su Romana Silla, 
y  adorna sus soberanos dedos con el Sagra-» 
do Anillo del Pescador : este organo infa
lible del Espiritu Santo , aquien solo cor
responde calificar en la tierra la santidad 
de aquellas almas justas, aquienes el Juez 
eterno corona en el Cielo con una diade
ma de gloria inmarcesible: este Sumo Pon
tifice , despues de un examen el mas serio, 
de unas discusiones las mas prolijas  ̂ des
pues de las prevenciones mas oportunas, 
y  de vér confirmado su difiamen por el tes
timonio de la autoridad Divina : asistido 
del Espíritu de Dios , animado de sus ins
piraciones 5 lleno del zelo del honor , y
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la gloria de sus escogidos , acaba de ha
blar en pleno Consistorio, y  sus palabras 
dotadas de la unción de una infalible ver
dad nos aseguran , haverse trasplantado fe
lizmente de la Tierra al Cielo una de las 
mas preciosas flores, que adornan los Jar
dines de la Iglesia Triunfante, y  Militante.

T al e s ,  Ilustrisimo Señor, tal es la 
Ilustre Santa , cuya Beatificación celebra
mos, este dia. Tal es la célebre Heroína , 
que con satisfacción , y  consuelo de nues
tros corazones adorámos yá sobre los Alta
res d e r  Señor , Dios de las virtudes. Tal 
es , lo diré de una vez , la excelsa, la 
gloriosa , la incomparable Virgen M a r ia n a  

DE Jesús. Esta es aquel Jazmin preciosísi
mo , que nacido en el suelo de Madrid , y  
puesto en el sagrado campo de la Religión 
de la Merced , ha merecido colocarse en 
los Jardines de la Jerusalen celestial, des
pues de haver derramado sobre la tierra 
las mas suaves fragrancias: la candida azu- 
cena , que situada en lo mas ameno del-

Huer-
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Huerto Mercenario  ̂ y  conservando sin el 
menor vestigio de corrupción el olor de su 
pureza , subió del desierto de este Mundo 
á la patria de los primitivos , al modo de 
una vara de humo, que exhalaba en abun
dancia los mas deliciosos perfumes : la ro
zagante rosa , que criada en rosal de la 
Reforma Mercenaria , se há hecho digna 
por el admirable olor de sus Virtudes, de 
ir á aumentar el precioso ramillete , que 
el Señor forma en la gloria de sus escogi
dos : esta es en fin aquella brillante flo r , 
que haviendo ilustrado la Iglesia Militante 
con el resplandor de sus heroicas obras; 
que haviendola hermoseado desde la here
dad , donde se forma la  santidad , y  vir
tud de los amados hijos de la gran Ma
dre de Mercedes , ha merecido por ulti
mo , que la Santidad de Pió VI. haya pu
blicado su transito feliz á adornar el pen
sil de la Iglesia Triunfante ; ésto e s , que 
la haya agregado por una declaración pu
blica , y  solemne al Catalogo de los Bien-

aven-



aventurados, para que de hoy en adelan-  ̂
te pueda recibir generalmente los vetos  ̂
y  adoraciones de los fieles.

Gloriate , pues , Religión ilustre de la 
Merced. Reforma M ercenaria, amada Ma-* 
<ire mia , dilata los senos de tu corazón 
para dár entrada en él al mas justo gozo, 
puesto que tienes el honor de haver criado 
en tu cuna , de haver alimentado á tus 
pechos una hija que hace tu gloria , y  
tu corona. Aún quando tu no huvieras dado 
á luz , y  ocultado baxo tu rudo Sayal tan- 
tos Varones admirables en ciencia , y  en 
virtud y tantos ilustres Machabeos de la le y  
de gracia , como los llamó Alexandro IV. 
de feliz memoria: ( 3 ) Aun quando tus 
Claustros , deliciosos Vergeles de Jesu- 
Christo , según la expresión de su Divina 
b o ca , ( 4  ) no liuvieran sido tan fecundos 
de gloriosas hijas , bastaría la que ahora 
celebras, para hacer tu memoria inmortal 
en todas las generaciones futuras. Bien 
puedes alegrarte en el Señor, pues en tu

B   ̂seno
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seno has engendrado una Esposa , que cu-» 
bierta de tu cándido ropage , preparada , 
y  adornada con el vestido purisimo de la 
santificación há entrado á celebrar sus bodas 
con el R ey de los siglos , y  á hacer chor
ro entre las Theresas , las C laras, las Ca- 
thalinas , y  las demás Esposas del Cor
dero sin mancha. Bien puedes llenarte de 
una alegría santa , de un jubilo celestial , 
pues has dado al Cielo una habitadora, 
que ocupa una de las primeras sillas , que 
dexaron vacias los Angeles apostatas ; á 
la Iglesia una nueva tferoina , que ilustra, 
y  aumenta e l honor de sus Altares ; á los 
mortales todos un arreglado modelo , 
para conducirse con seguridad por las 
sendas redas de la justificación : una amo- 
rosa Medianera , que nada necesitando para 
SI, solicita los intereses de los que la bus
can : una poderosa Abogada aquien invo
car en sus confiidos , aquien recurrir en 
sus necesidades , y  por cuyo condudo pue
dan atraher sobre si las misericordias del 
Señor, En-
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Entrad , p u es, amados oyentes mios  ̂
entrad todos en los sentimientos de tan 
afortunada Religión , y  penetrados de una 
justa alegria celebrad con ella una Santa 
tan digna de vuestros homenages. Comen- 
SLcmos todos á tributarle nuestros cultos , 
á consagrarle nuestras alabanzas, á ofre
cer sobre sus aras el incienso de nues-̂  
tros elogios , puesto que todos tenemos 
el mas justificado motivo para mirarla co
mo objeto de nuestra adoración , de núes** 
tro amor , y  nuestra confianza.

§ Mas qué rumbo deberé yo abrazar el 
dia de hoy para texer su Panegirice a vis
ta de un concurso tan autorizado ? ¿Q ué 
medios me podrán conducir á celebrarla 
dignamente ? A h ! su amor , su incesante, 
y  extremado amor para con el Sagrado Es
poso de las almas  ̂y  la magnifica , y  tierna 
correspondencia , con que fué favorecida 
del Esposo Celestial  ̂ estas dos cosas que 
han sido en substancia el motivo de su 
Beatificación 5 serán juntamente la materia

de
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de sus alabanzas. Ella deseosa en su co
razón de consagrarse sin reserva alguna 
al obsequio de su amado Jesús , se empe
ñó todo el tiempo de su vida en no apar
tarse jamás, de sus, complacencias ; y  su 
amado pagado de tan amoroso empeño no 
escaséo para con ella las dignaciones de 
su amor. Instruida de la vanidad , de la 
inutilidad , de la nada de las, ventajas del 
m undo, y  ha viendo comprehendido desde 
luego las traiciones , los menosprecios, 
las burlas, con que este dueño tirano paga 
los servicios, de'^'^rnadores , cuydó desde 
sus primeros pasos de complacer unicamen'!' 
te á. aquel, soberano dueño , que siempre 
está atento á recompensar nuestros servH 
cios , y  efedivamente se atraxo sobre si 
de un, modo el mas admirable , y  abundan- 
te„ sus amorosas recompensas.

En fin , M ariana de J esús pudo de-* 
cir propriamente con la Esposa enamo-¿ 
rada de los Cantares : Ego diledio meo  ̂
0  dileUus meus m ih i: Yo fui toda para

mi
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mi amado , y  mi amado fué todo para mi. 
Y o  le consagré todos los frutos de mi 
amor , y  él me retribuyó los gages de su 
cariño. En dos palabras : M a r ia n a  de Jesús 
extremamente enamorada del Señor , el 
Señor extremamente enamorado de M a r ia n a  

DE Jesús: ¡Qüé bella materia para expo
ner en elogio de esta Santa el caraéter 
de sus méritos , y  de su gloria ! Ella in̂  
cluye dos Partes , que harán la división 
de este discurso. Finezas amorosas de M a « 

RiANA DE Jesús para con el Señor : Ego 
dileSio meo: Ved ai la primera. Finezas 
amorosas del Señor para con M a r ia n a  d e  

Jesús: Düedíus meus m ihi: Estdi es la se
gunda. Idea llana , idea sencilla , pero 
proporcionada para dár á conocer el alto 
mérito del sugeto de nuestras alabanzas , 
y  para excitar á los fieles á la imitación 
de sus acciones por la esperanza de una 
segura recompensa.

Espíritu IDivino , Vos que tanto amas-- 
teis á vuestra Esposa M a r ia n a  , que le fran- 

- queas-
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Rucasteis á manos llenas el thesoro inesti- 
mabie de vuestras finezas , dignaos , pop^ 
vuestra bondad infinita , de darme alguna 
parte en el thesoro de vuestras liberali
dades , para que yo no hable cosa algu- 
na , que no sea digna del sugeto de nues
tros elogios , y  de la edificación de I05 
Christianos. Madre de Mercedes , á Vos 
os toca interceder con vuestro h ijo , á fin 
de que me embie la unción, que necesi
to para emplearme con utilidad de mis oyen« 

tes en las alabanzas de esta digna hija 
vuestra. Asi os lo suplicamos todos 

diciendoos con el A n g e l:

AVE MARIA.
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PRIMERA PARTE.

IIL^  ̂ Señor.

N o  puede calificarse de verdadero aman
te , el que atento á complacerse á sí mis-’» 
mo no solicita con ardor las complacen
cias de su amado. Como las finezas son 
los indices del amor , según la célebre sen« 
tencia de San Gregorio Papa : Probatio dî  
leSíionis. e%hibitio est operis : ( 5 ) solo 
se acreditará de amante verdadero , el que 
solicitare complacer á su amado por la ex
hibición de sus finezas. Pero entre todas 
estas las mas expresivas del amorx, las que 
mas le acreditan, y  elevan son el hacer, 
y  padecer en obsequio del sugeto que se 
ama. E l amor , dice. San Lorenzo Justinia- 
no , es una cierta fuerza , una propensión 
inevitable , que en orden á agradar , y

com-
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complacer al amado ni permite ocio , ni 
se niega al sufrimiento : Est igitur amor 
vis quísdam otiari non sinens , dura per>̂  
ferens. ( 6 ) Estos son los dos cara6leres 
mas proprios , y  naturales de un amor he
roico. Y  ved ai , los que presentan el 
plan del amor heroico , y  extremado de 
M a r ia n a  d e  J esús para con el Señor. Ella ne« 
gandose á todo lo demás consagró al Se
ñor sin reserva alguna sus amorosas fine
zas , yá haciendo en todo tiempo quanto 
halló sér de su mayor agrado : Otiari non 
sinens \ yá padeciendo en su obsequio los 
mayores quebrantos; Dura perferens.

En efefio , ella hizo en todo tiempo 
quanto halló sér del agrado del Señor. Pri
mer caraéter del amor heroico , que de
sempeñó M a r ia n a  con la mayor constan
cia desde sus primeros pasos hasta el ult^ 
mo suspiro. Es , pues , una verdad inne
gable , que quando el Señor forma para 
si almas escogidas, que hayan de obrar 
siempre sus Divinas complacencias las dota

des-



7̂
desde luego de todas las qüalidades , que 
pueden contribuir á la execucion de sus 
designios : Su bondad derrama sobre ellas 
el torrente de sus gracias : llena sus co
razones de una unción celestial, que los 
hace dociles , y  sumisos á sus voluntades, 
y  sin que ellas sean capaces aún de ha
cer alguna petición, les concede genero
samente , lo que Salomon pedia con ins
tancia para s í , y  para todos sus vasallos. 
Dominus inclinet corda nostra ad se , ut 
ambulemus in omnibus viis ejus. ( 7 )

Ved ai puntualmente lo que se cuqj- 
ple en M a r ia n a . Sin saber aun que tiene 
corazón , le halla ya adornado de todas 
las qüalidades , que pueden separar sü 
atención de las cosas de la tierra , y  con
ducirla únicamente al agrado de su Dios. 
Ella por un efe£to de la bondad Divina 
se ve socorrida muy de presto de tin amor 
grande á la virtud , y  un odio implacable a 
todo lo que es vicio : dotada de una na
tural inclinación á lo bueno, y  una ex-*

C  tre-̂
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trema aversión á lo malo : su espíritu se 
siente penetrado desde luego de unos fer
vorosos deseos de obsequiar en un todo 
al Dios de su corazón , de evitarle aun 
el mas leve disgusto , de sér fiel a todos 
sus deberes, de colmar perfeÉlamente las 
medidas de su vocación  ̂ y  su alma llena 
de unos firmes propositos de complacer al 
Señor por una vida ocupada de continuo en 
la praftica de las buenas obras.

Instruida prontamente en los primeros 
rudimentos de la f é , apenas tiene noticia 
de su Dios , quando se apresura á ofre« 
cerle el corazón , que le está pidiendo por 
la voz de su Profeta. El Señor admite esta 
tierna o fre n d a h a ce se  dueño de este cora
zó n , que apenas acaba de salir de sus ma-̂  
nos y ya se vuelve á él abrazado en su 
amor : recibe gustoso las primicias de su 
v o l u n t a d y  se complace altamente en el 
homenage de sus primeros obsequios. A  la 
verdad ¿qué expedaculo mas delicioso para 
los ojos de un Dios de bondad , que ver á

esta
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eŝ ta tierna Niña en una edad , en que las 
demás destituidas de discreción, y  pruden« 
cia solo atienden al juego, á la diversión, 
á los entretenimientos pueriles, que verla, 
digo , retirada á un lugar separado del bu
llicio de las gentes , puesta allí de rodillas 
delante de un Altar , que havia formado 
con Cruzes , y  con Estampas colocadas en 
el mas re£to orden , empleada en devotas 
oraciones , entregada al exercicio de la 
contemplación , tan abstraída de todo ob
jeto terreno como si no viviese en este 
mundo , y  tan inm obil, y  extática como 
si fuera insensible ? Oh ! ¡ qué frutos de 
complacencias no deben prometerse para 
este Dios de bondad de unas tan delicio
sas semillas ! ¿Podrán semejantes princi
pios menos que traherle para lo sucesivo 
los mas agradables progresos I

Ello es , pues , que al paso que M a r ia n a  

vá creciendo en los años , vá creciendo 
también en el conato de agradar á su 
Dios. Representáosla en aquella edad , en

C  2 que
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que desterradas las nubes de la infancia 
amanece para los racionales la mañana cla
ra del uso de la razón. Hablo , Señores , 
del tiempo de la Juventud. Es este un 
tiempo el mas peligroso para el alma. Las 
pasiones que entonces se muestran mas pu
jantes , se empeñan mas poderosamente 
en apartar el corazón de D io s, y  arras
trarle á un abysmo de placeres criminales. 
M il atraftivos que se le presentan , otros 
tantos exempLos depravados que se ponen 
delante , no conspiran sino á su ruina. 
E l mundo engañador muestra á los ojos 
de la Juventud un camino brillante sem
brado de flores : dá á v é r , aunque de le
jos , la dulzura de sus fiestas , la pompa 
de sus expefitaculos, e l explendor de sus 
honores , la abundancia de sus bienes y  y  
todo lo promete, aquien. abrazare su par
tido.,

Con semejantes encantos pretende el 
mundo traydor, que la Joven M a r ia n a  le 
consagre sus afeólos con íraúde de su Dios.

Los -
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Los placeres, las delicias que le brinda 
su Patria , los exemplos de unas gentes, 
que hacen gala de la disolución , los in
tereses mundanos que se prometen de ella 
sus parientes , los designios de un Padre, 
que la mira como sugeto de una conside
rable alianza , que podrá algún dia elevar 
su fortuna : las grandes proporciones que 
le ofrecen la belleza de su rostro, la su
perioridad de sus talentos, lo dulce de su 
conversación , lo amable de su trato : to
dos estos son medios por donde el mundo 
aspira a usurparse los obsequios, que M a
riana reserva únicamente para su criador.

Pero en vano emplea él sus poderosos 
ardides : en, vano se vale de sus artificios. 
Esta Santa Doncella no aspira mas que á 
ganarse el coraz;on , y  el agrada del Ce-! 
lestial Esposa, y  á este fin penetrada! de 
los sentimientos del Aposto! San Pablo , 
mira todas las ventajas , todos los atrac
tivos del mundo como una cosa nociva, 
y  despreciable : Omnia detrimentum fe c i ^
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arbitror ut stercora , ut Christum liicrh 

faciam, ( 8 ) En vano pretenden inclinarla 
sus parientes ai estado del Matrimonio: 
Ella desvanece sus solicitudes dando por 
respuesta , la que dio otra Virgen en se
mejante ocasión : Qui me prior e le g it , 
accipiet. ( 9 ) En vano le habla su Padre 
para que admita un Esposo de la tierra^ 
en quien se promete una escala de su fe
licidad : Ella no cesa de escuchar en el 
interior de su alma aquellas palabras del 
Esposo C elestia l: Aperi m ihi, Soror mea.̂  
Sponsa : ( i o ) y  dócil á esta voz pene
trante , no le queda arbitrio sino para res
ponder con una resolución las mas humil
de , lo mismo que la celebrada Virgen de 
que habla San Ambrosio : Sponsum offer^ 
tis , meliorem reperi : { 11 ) V o s , Padre, 
me ofrecéis, es verdad , un Esposo ven
tajoso , pero yo he hallado yá otro mejor, 
y  mas digno. En vano  ̂ en fin , se repi
ten las instancias. M a r ia n a  d e  J esús para 
cerrar enteramente las puertas á este ge

ne-
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nero de pretensiones, exeeuta una acción 
verdaderamente admirable  ̂ y  digna de la 
virtud mas heroica. E lla, ella, misma, se em
peña en desfigurar su natural belleza : ella 
corta con sus manos aquel cabello hermoso, 
de que la havia dotado la naturaleza : ar
roja de sí esta prenda que hacía , como 
lo advierte un Profeta , la vanidad , y  la 
gloria de las hijas de Sion , ( 1 2 ) y  no 
contenta a ú n, se rasga la boca en ta l con
formidad , que nunca mas pudiese volver 
á su natural gracia. Despojase , pues, de: 
estas perfecciones naturales tan pretendidas,, 
y  amadas de las bijas del siglo , para po
der decir últimamente con la Gloriosa Vir
gen Santa Inés : 'Posuit signum in faciem  
meam , ut nullum proetev eum amatorem 
admitam : ( 1 3  ) EI Señor há puesto una 
señal en mi rostro para que yo no admita 
á otro amante que él.

A h ! confundios aquí hijas de tinieblas,^ 
vosotras , las que hacéis de vuestros cabe
llos como una especie de atraélivo para

agra-



agradar á los necios ; las que formáis de 
ellos un enredo artificioso, como para apri
sionar á los incautos : vosotras , las que 
sobreponéis á vuestros rostros unos ador-» 
nos estrangeros para llevaros la atención, 
y  excitar el amor de los torpes mundanos. 
Llenaos aquí de confusión a vista de una 
Doncella , que obscurece tan á costa suya 
su natural belleza , para no agradar á otro 
qüe al que debe ser en todo tiempo el 
Sügetb unico de nuestro agrado. Desenga-e 
ñáos todos , jovenes ignorantes , vosotros 
que imbuidos en las maximas del mundo 
os atrevéis á decir , que asi como la edad 
madura ésta como destinada para agradar 
á Dios  ̂ la de la juventud lo está asimis
mo para entregarse a la complacencia , y  
el agrado de las proprias pasiones. De
sengañaos de ese error , de esa necedad 
por el exemplo de esta Doncella Joven , 
que en lo m.as florido de su edad no pien
sa mas que en agradar , y  complacer á 

û Dios.
¡Quién
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¡ Quién me diera poder representaros 

aquí sus diligencias , sus solicitudes por 
ofrecer al Señor uno de los sacrificios mas 
dignos de su obsequio i Es la. Religión , en 
didamen del Blesense , {’ 14  ) una imagen 
de aquel Parayso de delicias donde Dios 
puso al primer hom bre: ó como dice San 
Pedro Damiano , ( 15 ) ella es el Muerto de 
las Divinas complacencias, § Y  qué deseos 
tan. fervorosos no se encienden en el co
razón de Mariana , sobre entrar á este Pa
rayso , á este Huerto para hacer al ama
do de su alma un delicioso sacrificio ? 
|;Q ué de dificultades no aspira á atrope- 
llar para conducirse al logro de sus desig
nios? Como el amor es animoso : ( 1 6) como 
qs propenso á emprender cosas arduas se
gún San Lorenzo Justiniano: ( 17  ) como 
al am ante, estando al decir de San Ber
nardo , nada se le hace dificil. ( 1 8 )  Ma
riana , abrazada en el fuego del amor de 
Dios, no duda para abrazar en su obsequio el 
Estado Religioso emprender una acción anj-

D  mo-



mosa , una acción dificultosa , y  árrxesga-* 
da. Porque ¿quién dexará de calificar de; 
tal , el que una Doncella salga oculta-^ 
mente de la Casa de su Padre para condu-; 
cirse á un monasterio , distante no pocas 
leguas de su Patria:, sin temor de la so-, 
led ad , sin cuydado de los riesgos, y  pe
ligros del camino , y  sin mas socorros ni 
arbitrios para poner en praftica sus inten*̂  
dones , que las que podía esperar del: 
C ielo?

Pero no es este el lu g a r, que su Es
poso le tiene destinado, para que se le> 
ofrezca en holocausto de amor ; para que 
se una intimamente á su bondad por el 
estrecho vinculo de los Votos Religiosos. 
Otra es la Arca afortunada donde quiere, 
que haya de refugiarse esta candida Palo
ma , para que puesta allí en salvo del di- , 
luvio del mundo, le tribute en santas ocu-; 
paciones el mas agradable sacrificio. Y  en; 
efefto , despues de haver salido á luz“ 

misterioso renuevo 5 que ^ ;  la Sa-:
gra-



grada Oliva \de la Religión de la Merced 
vio brotar en espiritu mi gran Padre No-  ̂
lasco : despues que se cumplió la visión , 
que el Señor havia mostrado á esta su amar* 
da Esposa , visión admirable, cuyo objeto 
era una colmena muy abundante de miel^ 
$obre quien el Cielo distilaba el mas co
pioso rodo ^ y  para hablar sin figuras : 
despues que mi muy amado, y  Venerable 
Padre Fray Juan Bautista , se hizo efec-  ̂
divamente Fundador , y  Cabeza de la Re« 
colección M ercenaria, M a r ia n a  d e  J e s ú s , 

ique con sus oraciones havia contribuido no 
poco al logro de su fundación , y  que 
despues con sus solicitudes felicitó sus pro- 
ígresos, oye en el secreto de su corazón 
aquellas voces del Celestial Esposo , que 
da llama , para decirlo asi , á la caberna 
.mystica de esta Recolección : Veni columba 
mea in foraminibus petrí^. { ip  )

¿ Y  pudiera ella negarse esta llamada? 
rN^da menos. Como el amor es pronto en 
obedecer , esta alma enamorada no, se de-

D 2 tiene
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tiene en éxecutar lois deseos de su Dios¿ 
¡ Con qué fervor , pues , con que saató 
complacencia viste luego el Abito de está 
nueva Reforma , y  hace á su tiempo una 
Profesión solemne en manos de su respec-  ̂
íivo  superiór! Vedla yá en una situación 
mas oportuna para consagrarse mas , y  mas 
a l obsequio de su amado. Instruida de quan¿» 
to se complace el Dios de la santidad dé 
que las personas Religiosas cumplan exac^ 
tamente ios Votos de su Profesión, ¿ quién 
podrá decir e l esmero , la éxaftitud , la 
escrupulosidad , con que se aplica hasta el 
ultimo instante de su vida á la observan- 
cia de sus Votos? Baste ahora deciros, que 
su obediencia fué ciega en todo tiempo á 
las insinuaciones de sus superiores, su po
breza extremada , y  propriamente evangé
lica , su castidad muy parecida á la pure
za de los Angeles.

Tan puntual como esto en el cumpli
miento de sus Votos Religiosos ¿ pudiera 
ser lo menos en el resto de las demás yin»

tu-
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 ̂ que roban Vsc atención , y  el agra

do del Divino Esposo ? No Señores. Ella 
sabe muy bien aquella exhortación , que 
hace el Padre San Efren  ̂ á los que han 
profesado en R elig ió n : Nolíi virtutem ne- 
gligere  ̂ sed totis viribus ían6íifieationem 
procura^ quoniam ideó egressus es de mun
do 20 ) No seas negligente en la prao#' 
tica de las V irtudes, si no procura obrar 
por este medio la santidad de tú vida 
puesto que á este fin has renunciado el 
Sigilo, Penetrada , p u es, de esta importante 
m axim a, luego que viste e l Abito de Re
ligiosa , viste con nías cuydado la túnica 
celebrada de J o sef, aquella tuUica , cuyO 
adorno consiste., según San Francisco de 
Sales , en la variedad de todas las vir
tudes. ( 2 1 )

A  la verdad, % con qué desprecio tan 
grande no miró desde entonces todas las 
ventajas , todos los bienes mas amáblés del 
mundo ? ¿ Qué aftos de huniildad no prac
ticó , y  qué concepto tan baxo no formó

de
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de sí misma? ¿Qué altamente no manifestó su 
charidad con los proximos cuydando de 
los enfermos, solicitando limosnas para el: 
socorro de los necesitados, procurando el 
consuelo de los miserables afligidos? ¿Con 
qué fervor no cuydó del bien espiritual 
de las alma& instruyendo á los ignorantes 
en los Mysterios de la Religión , alentan-, 
do á los perezosos, y  tibios á correr pon 
las sendas de la perfección christiana , lle-̂  
vando á los relaxados del centro de la 
perdición á los caminos de su salud eter-:? 
na , obrando el aprovechamiento de mu-f 
chas personas devotas , y  espirituales pof 
medio de una dirección toda Celestial , y  
Divina ? ¿ Con que esmero no procuró 
la honra 5 y  gloria de su Dios , especial
mente en el Augusto Sacramento del Alj- 
tar?  ?Q ué obsequios tan agradables no le 
ofreció en este Sacramento ? Dirigir acía 
él los mas tiernos afeSos de su corazón, 
recibirle diariamente en quanto le era po
sible, prepararse con muchas horas de ora

ción
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don para áGercarse la Sagrada Mesa , 
instar á los combidados á que llegasen 
cón dignidad , y  freqüentía á la cena del 
Cordero , asistir de rodillas las mañanas 
enteras delante del Sagrario , y  sentir en 
su alma úna extrema, violencia al querer 
apartarla de aquel dulce imán de todos 
sus amores: emplearse muy freqüentemente 
en coser , y  en asear las ropas destinadas á 
sü culto , buscar flores para adornar su 
A lta r , solicitar la cera para que se expu
siese con magnificencia á la común vene
ración de los fieles: Ved ai los obsequios 
de M ariana al Dios de nuestros altares. 
En una palabra : Ella consagró al Dios de 
su corazón sus amorosas finezas haciendo 
en todo tiempo quanto era de su mayor 
agrado.

Pero su amor no se estrecha á estos 
lim ites: También se extiende á padecer en 
obsequio de su amado toda especié de mo-' 
lestia : Dura perferens. Segundo carader 
de un amor heroico. A  la verdad , es el

pa-
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padecer la prueba mas fina del am or: es 
la piedra de toque donde se hechan de 
vér los subidos quilates del oro purísimo 
de la charidad : es el crysol ,  ^onde el: 
metal precioso de los escogidos se purifica 
de toda imperfección , para que pueda pre
sentarse en holocausto á un Dios de pu-; 
re za , que se disgusta aún de la¡̂  mas li^¿ 
gera mancha : es en fin el c á liz , en cu**̂  
ya suncion ofrece el alma á su Dios el mas  ̂
agradable sacrificio. Y  esta es - la segunda, 
prueba de las amorosas fineza^, de M ariana 
DE Jesús para con el Señor. Si Señores. 
Las tribulaciones mas grandes , las contra
dicciones mas fuertes , las molestias maA 
terribles fueron la piedra de toque , don-, 
de se descubrió el oro acendrado de su.t 
charidad: el crysol ,  donde se purificó de, 
qualquiera imperfección , que sea inevita
ble á los justos para presentarse á su amai 
do en holocausto de amor : el c á liz , que 
bebió hasta las heces , para ofrecer á su 
Esposo Celestial el mas grato sacrificio.

C ier-



/ Giertamente , • si damos -um  mirada  ̂
por toda la serie de sü vida , veremos eij i 
toda ella una continuada cadena de que
brantos. Oh! ¡ Qué persecución tan cruel no > 
excitan contra M ariana sus Padres, y  Pa-i 
rientes , quando por impedirse á las bo- , 
das de la tierra desfigura su belleza con 
sus proprias manos! Aplicarla desde en- i 
tonces á los oficios mas bajos , y  penosos 
de una pobre criada , hablarle siempre con 
la mayor aspereza , mostrarle en toda 
ocasión un semblante desagradable, y  se
v ero : todos estos medios, y  los demás, 
que contribuyeron á esta persecución , pu
dieron hacerla decir con el Real Profeta: 
Proximi mei adversum me apropinguave^ 
ru n t , steterunté ( 22 ) ; .

S e r ía , Señores, molestar demasiado 
vuestra atención, si yo emprendiese re
feriros con individuación alguna parte de 
sus sufrimientos. gHuvo acaso alguna es
pecie de huracán que- no chócase cóntrá 
ella ? Pero ¿tampoco huvo alguna contra 

. E quien



quien Iu pieientíá: no se dexáse Vér ionró 
un muro inexpugnable ? Tener á su lado, 
por el espacio de diez y  nueve años , una 
compañera inseparable de un genio Sobra
damente aspero, y  desabrido^ verse m at 
tratada mucha veces de obra , y  de pa-̂  
labra por áqúellos mismos aqüienes pró-  ̂
curaba su bien , cargada de injurias , y  
de oprobrios por solicitar lá gloria de Dios 
en la conversión de sus hermanos  ̂ ser he
rida de lenguas maldicientes , y  sacrile
gas que se atrevieron á tocar en la par-* 
te mas delicada de su honor, y  su pu-» 
reza  ̂ experimentar en su corazón el mas 
grave desconsuelo , quando algunos de sus 
Direftores por no haver penetrado aun los 
fondos de su espíritu , la impedia e l re
montado vuelo á que la llamaba el Divi
no Esposo f sentir muchas veces aquellos 
desamparos, aquellos desconsuelos , aque-í 
lias sequedades de espiritu , que penetran 
á lo intimo del alma , y  que causan en 
eUa unas congojas mas amargas que la

muer-



inuefte mhmdi x MoHe afnartores^ que di-» 
cen los Dodores místicos: A  más de eso, 
ser acometida muy freqüentemente de ex
traordinarias, y  terribles dolencias , sobre
cogida de enfermedades prolixas , y  natu»* 
raímente mortales f  estar crucificada de un 
modo invisible por el tiempo de diez me
ses \ padecer vivamente los dolores de esta 
crucifixión, hasta quedar tan lastimada en 
los pies, y  en las inanos;  ̂ que para ali
mentarse le era necesario usar de las age- 
nas 5 gustar mas de una véz el horrible 
mixto de h ie l, y  vinagre , torm ento, en 
que parecía, según su misnia expresión  ̂
estremecérsele todos Iqs huesos ¡ todas esr 
tas cosas , que no hago mas que insinuar
las muy de paso, y  en común , quién 
^duda ,debian hacer el cáliz de su pasión 
el mas abundante de amarguras I Sin em
b argo , Mariana de Jesús , lo, apura hasta 
:1a: ultiftp . gota en obsequio de su amado 5 
.peró cqn tanta fruición: d e su espíritu , que 
 ̂puede; decirse,que bebía estas inundacior
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nes atíiaígas , Gomo' si bebiese una leche 
suave  ̂ y  que en ella se cumplió á la 
letra aquel oraGulo de la Escriptura : Inum 
^dátíoms máñs quüú ( 23 )

Mas no sisten aquí las finezas de esta 
alma extremamente enamorada de su Dios. 
•En todo este no hace mas que beber el 
cáliz que e l Señor le embia , yá por sus 
manos , yá por las manos de sus criaturas 
Resta aun , que veáis  ̂ e l que ella bebe 
por sus manos proprias para mas agradar, 
y  complacer á su Esposo. Por esto , Se
ñores , comprehendereis y á  , que voy a 
Jiablaros de sus mortificaciones. Como el 
•Señor, pues , se complace tanto más de 
nuestros sacrificios quanto son mas libres, 
y  voluntarios , Mariana íio se contenta 
con el sacrificio de pasión , que hasta aquí 
le ha ofrecido. Agitada de los impulsos de 
su amor quiere padecer libremente : quie
bre entregarse* yoluntariamente á ^1 misma 
á los tigqres-‘de la  rhas mortifica
ción , para <>MreGer^ál Señor- este sacrificio 
de mayor complaceñciá. Y
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 ̂ - Y  en efedo , con que esmero no so
licita afligir su cuerpo , y  sus sentidos ?
¡ Qué no tenga yo tiempo para referiros 
con alguna extensión las crueldades , las 
persecuciones que suscitó contra si misma 
en toda la cárrera de su vida mortal ! 
O h ! ¡ y  como, como castigó aquellos miem * 
bros , que lejos de haver servido jamás á 
la inmundicia para la iniquidad , sirvieron 
‘Siempre á la Justicia para la santificación ! 
Instruida en aquel lugar de los Proverbios: 
Qui delicaté d pueritia servum suum nu  ̂
4 r i t , postea sentiet eum contumacem *.(24 ) 
Enseñada, d ig o , por el Espíritu Santo, de 
qne aquel , que desde la infancia trata á 
su cuerpo delicadamente, despues le en^ 
cuentra rebelde á la mortificación , 4 con 
qué empeño, con que solicitud no se apir* 
ca desde sus primeros pasos á tratar su 
cuerpo con la mayor austeridad? Vieraisla, 
pues , desde muy niña observar puntual
mente los Advientos, y  Quaresmas dé la 
Iglesia maltratar sus inocentes carnes con

crue-
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crueles azotes, y  exercitarse en otras di
ferentes, y  rigorosas penitencias.

Educado asi su cuerpo, criado, digá
moslo a s i , con la leche de la mortifica
ción , ¿ qué dispuesto , qué dócil no le 
halla despues para ofrecerlo al Señor vic  ̂
tima viviente , santa , y  aceptable sobre 
los Altares de la penitencia? Ayunar tOf 
dos , ó casi todos los dias , y  los mas, 
de ellos á pan , y  agua , hasta ser pre
ciso que sus Confesores pusiesen limites a 
sus abstinencias^ no comer carne por mtn 
tivo alguno , sino obligada tal vez de los 
M edicos, y  sus Prelados  ̂ sufrir una sed 
casi continua , sin usar de alguna especie 
de licor , y  aiin sin beber agua si no 
solo una vez en el discurso de veinte y  
quatro horas : Por otra parte , no conce
der entre el d ia , y  la noche á su cuer
po enfermo , á su cuerpo fatigado , y  débil 
si no un reposo el mas escaso ; quiero de*̂  
cir , no permitirle sino, quando más , dos 
horas de sueño , y  este sobre el suelo , ó

so-
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sobre unas tablas desnudas; tráher secre
tamente en su pecho una corona de espi
nas , que incesantemente penetraban sus 
carnes  ̂ macerarlas con crueles discipli
nas , hasta dexar grandes charcos de san
gre en el lugar de la flagelación , hasta 
hacer estremecerse á los que, á pesar suyo, 
llegaban á sér testigos de tan sangriento 
expeflaculo  ̂ ceñir estrechisimamente sus 
brazos, su p ech o, sus espaldas, su cuer
po todo con diversos generos de silicios, 
de rallos , de cadenas; usar de otros instru-  ̂
m entes, que ensangrentados por el con
tinuo exercicio infundian horror á los que 
les miraban: Ved ai las penitencias , las 
mortificaciones, que hicieron la Vida de 
la Inocente Mariana un continuado mar
tyrio : Ved ai el sacrificio cruento, pero 
agradable , que desde su mas tierna edad 
comenzó á ofrecer al Celestial Esposo.

¿Mas con todo eso pensaréis , que lle-̂  
gó á satisfacer sus ansias de padecer en 
obsequio de su amado ? No Señores. Es

opi-
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opinión común que el amor , quando lle
ga á lo summo , es semejante al fu eg o , 
que jamás dice : basta : Nunquam dicit suf
ficit. Y  como esta Alma Santa estaba sum-*» 
mámente enamorada de su Dios , nunca 
vio satisfechos sus insasiables* deseos de pâ  
decer por él. Sedienta siempre de sufrir 
m ás, y  más hasta el ultimo instante de 
su vida pudo decir entonces á imitación 
del Divino Salvador: Sitio maiora tor^ 
menta.

Mirad almas delicadas, espiritus mun
danos , mirad el exem plar, que la Igle
sia os propone nuevamente para excitaros 
á- consagrar vuestro amor al Soberano due-̂  
ño de todo lo criado. | Y  no trataréis 
aiin de arreglar vuestra conduéla por este 
admirable modelo de santidad , que se os 
pone delante de los ojos ? ¿ Han de sér 
siempre para el mundo todas vuestras fi
nezas 4 ¿Hayeis de ofrecerle hasta el fin 
todo el fruto de vuestras acciones ? ¿ Ha- 
veis de padecer en su obsequio hasta el

uíti-
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ultimo instante miles quebrantos , y  fati^ 
g a s?  ¿ Y  querréis despues participar las 
finezas de un Dios amante , y  remunera- 
dor ? No hermanos mios. Para esto es me
nester , que imitéis en el modo posible los 
grandes exeníplos de la Santa , cuyo elo
gio os hago en este dia. Vosotros haveis 
visto hasta aquí las amorosas finezas de 
M ariana de Jesús para con el Señor en 
lo mucho que hizo , y  padeció en su ob
sequio : Ego dile£io meo. Ahora vais á ver 
su recompensa en las amorosas finezas del 
Señor para con M ariana de Jesús : Dilec-^ 
tus meus mihi. Estamos en segunda parte.

SEGUNDA PARTE.

J C i L  Señor es fiel en sus promesas, y  
dá á cada qual según sus obras. Con una 
sabia economía, propria de su Providen
cia , recompensa exaílisimamente todos los 

; F  ser-



servidos de sus escogidos, pero átendiéi> 
do siempre su equidad al carafter de sus 

“̂ respedivos meritos. Haviendo dicho él mis
mo en el libro primero de los R e y e s , que 
há de glorificar á todos aquellos , que le 

^glorificaren : Quicumque glorificaverit mê  
glorificabo eum : ( 25 ) Su Profeta David 
afirma también en uno de sus Salmos , que 
sus Amigos , esto e s , aquellas almas espe
cia le s , aquellas almas extraordinarias, que 
se exceden á las demás en am arle, y  ser« 
virle, estas son recompensadas de un modo 
mas excesivo, y  abundante: Nimis bono-- 
rati sunt amici tui Deus, ( 2 6 ) Esta es la 
conduéla que se ve prádica en la Santa 
de nuestros elogios. Haviendo ella amado 
al Señor de un modo extraordinario , y  es
pecial , el Señor la recompensa, para de
cirlo asi , con abundancia , y  con exceso 

. en su v id a , en su m uerte, y  despues de 
su dichoso transito. La recompensa en su 
vida distinguiéndola con admirables favo
res  ̂ la recompensa en su muerte llenando

su
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SU espíritu de una celestial alegría  ̂ la re*-* 
compensa despues de su dichoso transito 
colmándola de una singular gloria. Este 
es el plan de las amorosas finezas del Señor 
para con M ariana de Jesús.
, Primeramente : la distingue en su vida 
con admirables favores. Es constante y que 
no es uno mismo el modo de proceder de 
nuestro Dios con las almas  ̂ que le aman, 
de un modo co m u n iq u e  con las que le 
aman de un modo particular  ̂ porque si 
sobre aquellas derrama sus favores gota á 
gota y sobre estas los hace Ijiover en abun*̂  
dancia : Si á aquellas las favorece con af’* 
gunas dignaciones ordinarias , a estas las 
llena de favores quC: no se digna hacer a 
las almas comunes. Asi lo hizo su Erovin 
dencia con su amada M ariana. ¡ Con que 
profusión , pües , con qué liberalidad der
ramó sobre ella sus mas singulares graciáŝ  ̂
sus mas especiales dones ,; y  charismas ! 
Darle á gozar en la tierra de la vista de 
los Bienaventuradas^ de la presencia,,deija^

San-
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Santísima Virgen  ̂ de la visita , y  colo-  ̂
quios del mismo Jesu^-Christo  ̂ penetrarle 
éste su amante corazón con un dardo de 
tres puntas^ quitarse de su cabeza la co
rona de espinas para trasladarla á la ca
beza de Mariana  ̂ ponerla sobre su Cruz, 
y  dexar impresas en sus p ies, y  manos 
ciertas señales de esta crucifixión  ̂ dexar** 
sele vér en varias ocasiones en qüalidad 
de Niño sobre los brazos de su Madre  ̂
tomarle al mismo tiempo el Rosario que 
ella tiene en sus manos , y  hacer de él 
como un lazo , ó cadena con que ciñó jun
tos los cuellos de los tres: Ved ai algu-> 
nos de los favores, con que el Señor qui
so distinguirla en esta vida  ̂ favores admi
rables , y  extraordinarios que á pocas ab 
mas se digna conceder el Celestial Esposo.

g Y  qué podré deciros de los que reci- ■ 
bió de su bondad en el fervor de su ora- 
don I | De aquella oración extática , y  con
tinua , en que recogida interiormente ,, co
mo fuera de sí y  y  unida intimamente á

su
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Dios , se via muchas veces suspensa 

en el ayre , elevada catorce palmos de la 
fierra , despidiendo rayos de luz de su 
rostro , y  exhalando suavísimas fragran
cias ? A q u í, en estos éxtasis maravillosos 
derrama sobre ella el Espíritu Divino la 
unción de sus dones celestiales. Aquí es, 
en la soledad de su contemplación , donde 
le habla el Señor al interior de su alma, 
poniendo en praftica aquel oraculo del Pro
feta Oseas : Ducam eam ad solitudinem ^

loquar ad cor ejus : ( 2 7 )  Donde le 
revela los mysterios mas sublimes , y  en
riquece su espíritu de unas ilustraciones , 
de unos conocimientos sobre naturales. ¡Qué 
no le comunica de gracias gratis datas , 
que llaman los Theologos ! Don de Sabidu
ría , y  Entendimiento para comprehender 
las qüestiones mas difíciles de la Theolo
gia , para explicar con claridad los luga
res mas obscuros de la Santa Escritura , 
sobre que llegaban á consultarla muchos Va-* 
roñes dodos : Don de Ciencia , por el

mu-
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muchos decian de M ariana , lo qué antes' 
se havia dicho con admiración del Salva* 
dor del Mundo : Quomodo hic literas scit^ 
cum non didicerit : ( 2 8 ) Como esta Mu- 
ger sabe tan altam ente, sin haver estudia
do cosa alguna: Don de Consejo para sa
tisfacer prontamente á quantas dudas se le 
proponían : Don de Discreción de Espiri- 
tus para penetrar ios secretos mas reser
vados , y  escondidos del corazón humano; 
Don de Profecía para conocer, y  anun
ciar los sutesos distantes, y  futuros : ta-- 
les son los favores, los admirables favo
res , con que el Señor recompensa en vida 
los admirables méritos de su Esposa Ma
riana.

¡ Y  qué magníficamente no la recom- 
^ n sa  en su muerte llenando su espíritu 
de una celestial alegría ! Considerase este 
articulo como el mas triste , y  íimesto 
piara los mortales. E l es en el juicio d© 
uno de los primeros Filósofos la cosa mas 
terrible de todas las terribles : Terribilium

ter-



terribUissimum est mors, [ 29 ) ó corno 
dice otro Sabio , la miierte es una horrb 
ble C m z  : Mors est eru% horfibilis, ( 30 ) 
L a congoja , la amargura , el sobresalto , 
el terror , todo se conjura contra un in- 

.feliz en aquellos últimos momentos. Pero 
esto se entiende de aquellos pecadores , 
aquienes la memoria de sus pasados deli
tos , haciéndoles entonces dudar de su des* 
tin o , los llena de tem ores, de tristezas, 
y  de inquietudes. Mas una alma , que por 
la misericordia del Señor no siente en su 
conciencia ningún remordimiento de pe
cado , y  que puede en aquella hora decir 
con el Aposto! : 'Nihil enim mihi conscius 
sum : ( 3 r ) Una alma como la de M aria na , 

que conservo siempre inmaculada la esto
la de la gracia , qué recibió en el dia de 
su regeneración , y  de quien puede de
cirse en un cierto sentido : Qum etiir pec
catum illius^ non invenietur i { ^ 2  ,) 
Esta alma inocentisima, que en el sentir 
mas juicioso jamás llegó á ofender á m
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Dios ni aún por solo una culpa venial co  ̂
metida con plena deliberación ; esta no 
quiere el Señor que experimente en su 
muerte , si no satisfaccipn , serenidad , y  
alegría.

Sorprendida , p u es, de una fiebre ma
ligna , que le  anuncia la próxima disolu- 
cioil de su cuerpo, oye en el fondo de 
su corazón aquel tierno combite del Es
poso del Evangelio : Veni  ̂ Sponsa mea , 
veni de Libano: ( 3 3 )  Venid', amada Es
posa mia , venid del Libano Mercenario 
donde os haveis dispuesto por las mas he
roicas virtudes : Venid á recibir la coro
na que os tengo preparada : Veni coronâ * 
beris, ( 34 ) Oh !  ̂ Quién podrá explicar 
los júbilos celestiales , que en esta Ocasión 
inundan los senos de su bendita alma? 

' Ciertamente , no deseó David con más 
ardor y que se finalizase su destierro para 
aparecer delante de la cara de su D io s: 
no sintió su corazón una álegria mas viva 
al comprehender, que havia de entrar en

los
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ÍQs Tabernáculos de la Santa Sion , que 
esta Alma Santa desea , y  se complace 
de dexar las prisiones de la carne , que 
hasta aquí íe han impedido la vista clara 
de su Dios. ¡ Qué no pueda yo sondar el 
Occeano de gozos en que se abysma su 
afortunado corazón ! A h  ! ¡ Que d elicias} 
i Qué consuelo ! ¡ Qué serenidad! Quandp 
ios circunstantes, viendo su muerte pro^ 
xima 9 lloran la perdida de un tan gran 
thésoro  ̂ Mariana con un semblante ale
gre  ̂ pacifico , benigno a todos los con
suela en sus ultimos alientos: conceoe su 
bendición á los que se la piden  ̂ y  uld*̂  
inamente abrazada con la Imagen de su 
dulce Crucificado Esposo , su alma no cesa 
<ie anegarse m ás, y  más en torrentes de 
jubilo  ̂ hasta que unida a su adorado due** 
tío por un vinculo de amor eternamente 
indisoluble, queda gozando para siempre 
de una alegria inmortal. Tal es el pre
mio , que recibe en su muerte en recom
pensa de su inocente vida.

! G
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Despues de esto  ̂ ya ^no resta mas | 

si no que veáis la gloria singular , de que 
la colma el Señor despues de sü dichoso 
transito. No hablo aquí de aquella gloria 
esensial , que gozan los Bienaventurados 
en la visión clara del supremo Bien. ¿ Mé 
atreveriá yo jamás á querer penetrar un 
arcano, que no me es licito decir , -ni pre« 
sumiría poder hablar de lo que ojos nó 
vieron , oídos no escucharon , ni pudo caer 
bajo las facultades de una comprehension 
puramente humana ? Ño Señores. Y o  hablo 
solamente de una gloria accidental : hablo 
tJe ciertos privilegios maravillosos, y  ex-* 
traordinarios, con que el Señor quiere tal 
vez recompensar en la tierra el mérito de 
algún Justo despues de su dichoso transi-̂ * 
to , para que en virtud de estos privile
g io s, que se hacen sensibles á los ojos de 
los hombres , pueda el tal Justo llevarse 
para sí el amor , y  la veneración de los 
pueblos.

En este sentidóy pi^es, ¿que grahide î
men-
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mente no ha glorificado el Señor á su 
Esposa M ariana ? Es una ley  establecida 
para el común de los hombres , que ha
biendo concluido la carrera de su vida en 
gracia , y  amistad de D io s , al paso que 
sus almas gozan en el Cielo los honores 
de una gloria inm ortal, sus cuerpos pa
decen en la tierra las ignominias de la 
corrupción* L e y  ciertam ente, ;de que sien
do muy raro el que llega á eximirse, com
prehende aun a los mas grandes Santos. 
Pero ley  de que el Señor ha hecho , y  
hace aun una total excepción á favor , y  

. en gloria de la Santa que celebramos este 
dia* Si Señores. Nos consta , que el Cuer- 

. po de esta Ilustre Virgen , por un privis 

. legio todo sobrenatural, y  milagroso , está 
esento de la pensión de esta común igno
m inia, y  que el decreto, que regularmen- 

.te se executa sobre dos Cuerpos , de lo^

. grandes Santos no tiene e| meupr imper^ 
sobre el de Santa Mariana de Jesús. No
sotros sabemos, que la corrupción ha res-

C 2
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petado hasta áqui sus virginales carnes , 
sin haverse atrevido á ofenderlas ni aún 
en lo mas minimo. O h ! ¡Qué de prodi-  ̂
g io s , qué dé' admiraciones, qué de excla*- 
maciones asombrosas , quando haciéndose 
inspeccidti de su bendito Gadaver en el 
año treinta' y  uno del presénte s ig lo , pa
sados ciento y  siete de su preciosa muer
te , se halla tan fresco , tan tratable , 
tan dócil , que admitiendo la impresión 
de los dedos, se hunde con facilidad por 
aquella parte donde llegan á oprimirle ! 
Sus coyunturas todas se muestran flexibles 
á qualquiera movimiento de un cuerpo Vi
viente : su corazón , y  todos los intesti
nos de la qüalidad misma que si enton
ces huviera acabado de espirar : sus car
n e s, en diversas hendiduras que se hacen 
al Cadaver , se vén tan encarnadas en la 
parte interior , Como si se hiciesen en una 
carne viya , 'arrojando dé sí un licor san
guineo , y  despidiendo un olor suavísimo,
á cuya fragranciá no es -comparable’ nin-
- ; ’ -í gu-
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guna de lá tierra. 'En una palabra : se
gún testimonio de los facultativos todo el 
Bendito Cuerpo seí énouentra dél mismo 
modo  ̂ qüe si su alm i huviera en aquel 
instante salido de este mundo.

Este es .el estado fe liz , en que se con
serva basta el día de boy. Este es el res
peto , con que la corrupción , y  la muer
te miran el Cadaver de esta^Santa V ir
gen , quando se atreven á execer sus ri
gores en el de los primeros escogidos  ̂ y  
este el privilegio asombroso , con que la 
diextra del Excelso la colma efeátivameat- 
te en la tierra de dna singular gloria. 
Porque á vista de este prodigio, que el Señor 

■ por un efedo extraordinario de bondad se 
digna’ usar con su querida E sposa, ¿ qué 
de bomenages , qué de honores no recibe 
de parte de los fieles ? ¿ Con qué afedo 

: tan cordial no la aplauden en ^Madrid sus 
amados Compatricios? ¿ C o n i  qué senti
mientos tan devotos no se acercan á los 
pies de su A ltar ? ¿_Con quanta confian¿a

se



se llegan á su Sepukhro , la invocan en 
sus necesidades, no haviendo casi quien 
no experimente en sí los sensibles efeftos 
de su protección ? ¿ Qué liberal no se le  ̂
ha mostrado en estos dias, en que se han 
celébrádo las Fiestas de su Beatificación? 
Enfermos ítlolestadds de diferentes dolen
cias , corazones poseídos de diversas aflic
ciones , g qual de ellos ha concurrido á 
sus solemnidades , que no haya participado 
de su beneficencia ? g Quién la ha invo
cado con un fervor christiano , que no 
haya entrado á la parte en sus milagro
sos beneficios ? A h ! Benditas sean para 
siempre las misericordias del Señor , que 
admirable en sus Santos se muestra tap 
prodigioso en gloria de esta Sierva suya. ;

A s i , p u es, le  recompensa en parte los 
grandes servicios, que ella le consagró en 
la tierra  ̂ y  asi nos pone á la vista un 
exemplar de la proporcionada recompensa, 
que debemos esperar de nuestras obras. 
Pero al mismo tiempo reprehende á aque

llas
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lias almas insensatas y á aquellas almas
m unes, que se atreven á quexarse de que 
el Señor no usa con ellas de alguna dig
nación particular. Sin hacer á Dios algún 
especial obsequio quisieran que lloviese so- 
bre ellas el torrente de las bendiciones 
D ivin as, y  beber abundantemente en la 
fuente de los soberanos dones; sin aten
d e r , ó sin saber, que la Escritura dice ex
presamente , que e l que sembrare poco , 
poco recogerá , y  que el que sembráre 
bendiciones , recogerá bendiciones : Qui 
parce seminat^ parce B  mettet , ^  qui 
seminat in benediñionibus , de benediSiio- 
nibus ís? mettet^ (3 5  ) No Señores. Ello 
es preciso sembrar mucho para recoger una 
abundante cosecha. Quiero decir , es pre
ciso que sirvamos á Dios de un modo es
pecial para recibir de su liberalidad una es
pecial recompensa. A  esto nos persuade el 
suceso de la gloriosa Virgen Santa M ariana 
DE J esús. Ella hizo al Señor los mas gran
des servicios"; Ella le consagró sus amoro

sas
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sas íinezasr em|)^ tiempo "de
su vida en hacer , f  padecer en su oh* 
sequío  ̂ y  el Señor le retribuyó las suyas 
distinguiéndola en su vida con admirables 
favores , llenándola en su muerte de una 
celestiál alegriá , y  colmándola despues dé 
SU dichoso transito dé una singular glo-* 
fia. Eñ fin , ella vivió santamente en este 
lugar de destierro , y  hoy reyna comé 
Santa en la patria de los escogidos. A llí 
líos sirve de Patrona , y  Abogada , por4. 
qué en el mundo nos sirvió de exemplar^ 
y  modelo. A lites exercito en si misma la$ 
mas heroicas virtudes , y  ahora se halla 
en estado de exercitar en nosotros el mas 
heroico patrocinio.

A h ! Gran Santa , mirad de lo alto 
de los Cielos , donde reynaís con Jesu- 
Christo , á todos los infelices mortales , 
que habitamos este valle de miserias. Rica, 
abundante de bienes mostráos liberal en el 
socorro de nuestras necesidades. Mirad con 
especialidad á aquel digno sucesor de San

Pe-
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edro> que con las mayores satisfacciones 

de su corazón , como él mismo confiesa, 
os ha declarado en el némero de Iqs 
B ienaventurados : en recompensa de haver 
usado de su authoridad tan en gloria vues
tra , interceded con el Todo Poderoso , 
para que conserve en p a z , y  en aumicnto 
e l  reyno de Jesu-Christo. Mirad asimismo 
á este inclito Pontifice 5 que con su ilus- 
trisima presencia se ha dignado venir á au
torizar vuestros cultos : Llenad de felicida
des á este Pastor de la Iglesia , y  a toda la 
grey  ̂que está puesta baxo su cuy dado. N o 
os olvidéis jamás de nuestro Augusto , y  Ca
tholico Monarcha , apasionado devoto vues« 
tro , y  que ha contribuido no poco para 
que haya llegado este deseado dia de vues
tra solemnidad : premiadle los fervores de 
su devoción , colmando de prosperidades 
m  Casa , y  toda su Monarquía. Bendecid 
juntamente á este Excelentisimo Gefe , que 
atrahido de unos impulsos de religión , de 
unos sentimientos christianos ha concurri-

H  do
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do á aumentar el explendor de esta cele
bridad : derramad vuestras bendiciones sa» 
bre su persona, y  sobre todo el pueblo 
de su mando. Dexad caer una mirada de 
misericordia sobre estos respetables Pre
lados , sobre estas Venerables Comunida
des , que alegres en el Señor vienen a 
congratularos en vuestra fortuna : en re
torno de sus afeftos haced crecer en to^ 
dos el espíritu de religión , y  de piedad  ̂
Atended - también ad petram , linde excisti 
e s tis : ( 3 6 )  Quiero decir : atended a
la Religión vuestra M ad re, donde vues*̂  
tro espíritu se formó pata el Cielo : re^ 
gadla en todo tiempo con las aguas de 
unas saludables bendiciones, para que siem*̂  
pre sea fecunda de frutos de virtud f  y  
santidad. Memento cujus capitis , ^  cujus 
corporis sis ( 37 ) Acordaos de
la Cabeza  ̂ de Cuyo cuerpo fuisteis mieTO 
bro : no ceseis de alcanzarle unos pensar 
mientos. dirigidos á un gobierno acercado, 
y  feliz para honor , y  gloria del Señor;

Acor^
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Acordaos asimismo de cada uno de ios 
miembros, que obran por influxo , y  di-r 
reccion de esta digna C ab eza: facilitadles 
unos grandes auxilios para cumplir exafta-- 
mente todas las obligaciones de su estado. 
Respice ad imbelles commilitones tuos , qui. 
i.uis lmdibUs: ocupamiir. { 38 ) Mirad á esta 
Comunidad religiosa , mirad á estos vues
tros hermanos, que se ocupan en vues
tras alabanzas : dadles á experimentar en 
su favo r, quan poderosa sois para con el 
Todo Poderoso. Ultimamente derramad 
vuestros ojos sobre el conjunto de fieles,, 
que han concurrido á celebrar vuestras glo
r ia s , haciéndolos participantes de los amo
rosos efeftos de vuestra protección. Haced, 
en fiií, que todos reglemos nuestras accio
nes por el modelo de vuestras'Virtudes , 
para que algurt dia tengamos la fortuna de 

recibir en vuestra compañia las eternas 
recompensas de la Gloria.

Amen'. ' '

O. S. C. S. R. E.
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Todas las noticias á cerca de Santa Ma
riana de Jesús, que se traben en este Ser
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